
El exministro Al-
fredo Moreno. 

Alfredo Moreno (68) siempre fue
algo así como “el mateo del curso”.

Como estudiante del Colegio San
Ignacio del Bosque, fue el mejor
egresado de su promoción, algo que
repitió luego en la Universidad Ca-
tólica al finalizar la carrera de Inge-
niería Comercial como el mejor de
su promoción. 

Más tarde partió a hacer un mas-
ter a la Universidad de Chicago, la
que años más tarde lo condecora-
ría por ser uno de sus exalumnos
destacados.

Y aunque habla sin atacar directa-
mente a nadie, algo de ese “mateo”
aflora cuando se le pregunta por la
contingencia y considera que no se
está hablando de los temas que im-
portan. Sobre todo al consultarle
por la enredada semana que tuvo
Chile Vamos, con un intento frus-
trado de acusar constitucionalmen-
te al Presidente Gabriel Boric que
implicó recriminaciones y errores
no forzados.

Todo ello luego de que el Partido
Republicano presentara una acusa-
ción constitucional contra la minis-
tra del Interior, Carolina Tohá. 

Moreno fue canciller, ministro de
Desarrollo Social y de Obras Públi-
cas durante los gobiernos de Sebas-
tián Piñera y es reconocido por su
capacidad de diálogo, algo que el
Presidente Gabriel Boric habría te-
nido en cuenta cuando fue nombra-
do como uno de los integrantes de la
Comisión de Paz y Entendimiento
para abordar la demanda de tierras
del pueblo mapuche.

—¿Qué le pareció que sectores de
Chile Vamos quisieran fomentar
una acusación contra el Presidente
Boric, algo que tanto se le criticó a la
izquierda respecto del Presidente
Piñera luego del estallido? 

—Creo que se inscribe en un tema
más largo y profundo. Cuando se hi-
zo el primer proceso constitucional,
hubo un sentido de misión y de de-
ber de salvar al país ante ideas que se
estaban proponiendo y que si se
cristalizaban, iban a hacer un daño
enorme al país. Eso permitió unir a
un espectro amplio y poner la causa
por encima de los intereses persona-
les o de partido. Pero eso se ha ido
perdiendo. 

—¿Y cómo se relaciona con lo suce-
dido esta semana?

—Estos son los síntomas de esa
enfermedad. Durante ese proceso
(el de la campaña del Rechazo) ha-
bía personas de centro y personas
que habían estado en gobiernos de
centroizquierda, a las que con la
centroderecha las dividía el pasado,
pero no el futuro, no la idea de país.
Eso se ha ido perdiendo. Hay que
rescatarlo. Hoy la gente quiere tener
seguridad y tener progreso. Pero se
ha derivado en cosas pequeñas, de
un partido versus el otro. Eso se en-
tiende como parte del juego políti-
co, pero siempre que no se pierda el
concepto fundamental y lo que nos
tiene que unir a todos que es el bien
del país. 

—¿Entonces fue un error buscar
destituir al Presidente Boric me-
diante una acusación constitucional
por la crisis de seguridad?

—Yo creo que no tiene funda-
mento. Y nos pone en una situación
que fue muy criticable y que mos-
tró los excesos a los que podía lle-
gar la mala política cuando se pre-
tendió destituir al presidente Piñe-
ra, cuando se hicieron acusaciones
constitucionales que no tenían sus-
tento alguno y que iban en contra
de lo que permitía resolver los pro-
blemas, que requerían que los po-

deres del Estado se ordenaran para
enfrentar una situación que reque-
ría orden y seguridad y entender lo
que la gente estaba transmitiendo
con esas manifestaciones masivas.
En lugar de hacer eso se prefirió la
guerrilla pequeña y el daño al ad-
versario. El daño finalmente fue
para el país.

—Pero desde la oposición, desde
que partió el Gobierno, se han im-
pulsado varias acusaciones consti-
tucionales que no han prosperado. 

—Me quedo con la actitud de lí-
deres como Rodrigo Galilea, presi-
dente de RN, que ordenaron esto.
De hecho, he visto a los presidentes
de los partidos de Chile Vamos in-
tentando mantener el rumbo correc-
to y creo que tenemos grandes per-
sonas a la cabeza de esos partidos,
también en el Partido Republicano.
Creo que lo que cuenta hoy es man-
tener el orden. Y recuperar el senti-
do que se perdió por cosas menores
como la cercanía de la elección de
autoridades locales, por las rencillas
de los partidos y obviamente por-
que tenemos un problema en el sis-
tema político en Chile que requiere
cambios urgentes. 

—¿Cuánto cree que amenaza ese
desorden a la derecha con miras a
un próximo gobierno? 

—Llegar al gobierno es muy im-
portante, pero por lo que uno le pro-
pone al país. ¿Qué es lo que uno le
propone al país? Esa es la pregunta
fundamental a la que hay que abo-
carse. Creo que las ideas están, la ad-
hesión de la gente está, hay una can-
didata que está liderando las en-
cuestas por un tiempo largo, pero la
pregunta es qué se hace el día que se
llega y eso tiene que coincidir con
los problemas y los sueños que tiene
la gente. 

—Con las actuales tensiones entre
republicanos, Chile Vamos y los
partidos de centro, ¿es factible que
en un eventual triunfo de Evelyn
Matthei se pueda conformar una
coalición en la que esas fuerzas es-
tén incluidas?

—Lo considero esencial para el
momento que se vive en Chile, don-
de existe un fraccionamiento enorme
y crece la polarización. Es una coali-
ción amplia la que permitirá tener
gobernabilidad y lograr cambiarles
la vida a las personas. Hay que pen-
sar en que no se trate de una cuestión
efímera de cuatro años, sino que se
pueda prolongar una senda.

En un momento, Moreno se detie-
ne, y parece recordar su paso como
ministro de Desarrollo Social. 

“Hay que pensar que Chile lleva
más de 10 años estancado. Las ex-
pectativas de los jóvenes antes era
tener una mejor situación que sus
padres y eso ha ido cambiando.
Cuando era ministro de Desarrollo
Social se estimaba que había 20 mil
personas en situación de calle y aho-
ra se estima en 40 mil y hacemos co-
mo que no existe. La última encues-
ta Adimark consultó cuál es la espe-
ranza de los jóvenes de acceder a
una vivienda y si no me equivoco
era de 14 por ciento. Hace 5 o 6 años
era de alrededor de un 40%. Esos
son algunos de los temas a los que
hay que poner atención.

—¿Entonces ve que no hay claridad
en las prioridades dentro de la cen-
troderecha?

—Lo que digo es que se requiere
claridad en las ideas, un liderazgo
sólido hacia adelante y eso es lo que
creo que un grupo amplio puede
proveer. No creo que una de las fac-
ciones pueda hacerlo. Y creo que es-
to no se hace cuando se esté en el go-
bierno, se construye con antelación. 

La gente que hizo los gobiernos
de la Concertación se preparó en la
lucha contra el gobierno militar. En
las lealtades y complicidades que se
crearon entre personas que tenían
diferencias y legítimas aspiraciones,
pero tenían un sentido de que lo que
estaban haciendo iba más allá.

—Se ha dicho que el caso Audio
puede significar un gran golpe para
la centroderecha, más allá de lo que
arrojen los juicios. ¿Lo cree así?

—Sin duda, pero más allá de eso
afecta a la credibilidad que tiene la
gente en las instituciones. Lo que
necesitamos es una justicia ciega y
legisladores que funcionen por el
bien del país y no de grupos de inte-
rés. Yo creo que causa un golpe así
como pasó con el caso de las funda-
ciones. Pero no hay que hundirnos
en eso. Hace poco vino Michael
Reid, el exeditor de The Economist
para América Latina y dijo “no se
equivoquen” y explicó que Chile es-
tá pasando por problemas que se vi-
ven en todas partes, que son amena-
zas tremendas, pero destacó que

mantiene cuestiones esenciales co-
mo la democracia y el Estado de De-
recho en Chile funciona, con proble-
mas, por supuesto. No los estoy mi-
nimizando, al contrario, y se tienen
que tomar las medidas más drásti-
cas. Pero tenemos que construir so-
bre eso porque si nos desesperanza-
mos y decimos este país no sirve y
salimos a destruirlo todo, no vamos
a tener nada. 

—Andrés Chadwick era muy cerca-
no a Luis Hermosilla y se ha anun-
ciado que tendrá que declarar como
imputado, pero la UDI ha defendi-
do su “integridad”. ¿Comparte esa
opinión?

—Yo trabajé con Andrés Chad-
wick durante muchos años. Todo lo
que conozco, según mi experiencia
personal, es que es una gran persona
que hizo mucho por Chile. La justi-
cia tendrá que hacer su tarea y hasta
ahora no conocemos acusaciones es-
pecíficas. Lo que yo conozco es que
es una persona que dedicó años de
su vida para hacer un país mejor.

—Hay nuevas revelaciones respec-
to a que el exfiscal Guerra habría
buscado una “salida” al caso de la
empresa Penta (Moreno ha sido
parte de su directorio) junto a Luis
Hermosilla...

—En todos los temas que corres-
ponda habrá que investigar y la jus-
ticia tiene que ser ciega. Lo que hay
que tener cuidado es que la justicia
no se transforme en una arma de la
política. Hay que mantener la dis-
tancia y dejar que la justicia haga lo
que tiene que hacer. No hay que de-
jar que un culpable escape sin el cas-
tigo que corresponde, pero tampoco
hay que convertir a todas las perso-
nas en culpables porque hablaron
con Pedro o con Juan y destruirlas
mediáticamente. 

El excanciller y exministro 
de Desarrollo Social Alfredo Moreno

Moreno y acusación
contra Boric: 
“No tenía fundamento 
y nos pondría en 
una situación 
muy criticable” 

GABRIEL PARDO 

Afirma que la centroderecha
debe evitar la actitud que
caracterizó a algunos sectores
de izquierda durante el
gobierno de Piñera y llama a
reforzar vínculos entre Chile
Vamos, republicanos y partidos
de centro. 
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‘‘Yo trabajé con Andrés Chadwick
durante muchos años. Todo lo que
conozco, según mi experiencia
personal, es que es una gran persona
que hizo mucho por Chile”.

‘‘Cuando se hizo el primer proceso
constitucional, hubo un sentido de
misión y de deber de salvar al país (...)
Eso se ha ido perdiendo”.
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plio) acordaron el proceso consti-
tucional. Es cierto que aquello fue
un coitus interruptus, pero eso es
otra historia. En un momento muy
duro, gran parte de los denosta-
dos políticos pusieron al país pri-
mero. Y en ello también tuvo una
cuota importante Piñera, que de-
soyó las burdas propuestas de or-
denar a los tanques disparar. 

La primera pregunta es: ¿por
qué se produjo la masiva protesta
pese a haber tenido los mejores 30
años de nuestra historia? La se-
gunda pregunta es: ¿qué quedó de
aquello?

Respecto a por qué pasó lo que
pasó, al menos 5 razones. Titulares:

-La complejidad del ser huma-
no aplica a la sociedad. Tener me-
jores índices que 30 años atrás en
todo (y mejores que los de los ve-
cinos) es equivalente a tener todos
los exámenes de salud bien, pero
tener depresión. Es posible. 

Pensar que el estallido social
fue simplemente un “estallido
delictual” es un error. Explica-
ciones simples de un lado y otro.
Por una parte, de aquellos que
creen que esto fue Maduro junto al
narcotráfico e instigado por los
periodistas de izquierda. Por otro
lado, de aquellos que creen en el
“pueblo virtuoso” que al fin des-
pertaba del yugo capitalista.

Ni lo uno ni lo otro.
Hay un primer hecho que hasta

ahora no logramos saber. Quién
prendió la mecha. Quién inició la
barbarie. Quién quemó el metro.

Pero a estas alturas ya es
irrelevante.

La pregunta de fondo es por
qué después del infierno de ese 18
de octubre, inmediata y espontá-
neamente, la gente salió no a pedir
orden, sino que a apoyar la violen-
cia. Necesitarán pasar otros cinco
años (o tal vez 10 o 20) para real-
mente entender ese fenómeno,
que terminó en la marcha del mi-
llón de personas.

No salieron a pedir que detu-
vieran a los delincuentes que ha-
bían quemado la empresa orgullo
nacional, sino que en el fondo sa-
lieron a apoyar el salvajismo (no
hay que olvidar que las encuestas
mostraron que casi el 60% apoya-

ba la violencia como “método le-
gítimo de protesta”).

Voltaire decía “conozco al pue-
blo, cambia en un día”. Y, obvia-
mente, cambió. Hoy se ve ese pe-
ríodo como una profunda pesadi-
lla. Como una catarsis que no solo
no valió la pena, sino que le costó
caro al país. 

Y así fue.
El estallido mostró luces y

sombras que se incorporaron a
nuestros empolvados textos de
historia. 

Primero las sombras: una
profunda irresponsabilidad de
parte de la izquierda que avaló el
caos y pretendió, encabezada
por el Partido Comunista, sacar
a quien detentaba legítimamen-
te el poder.

Segundo, las luces: el acuerdo
del 15 de noviembre donde todas
las fuerzas democráticas (no es-
taba el PC y parte del Frente Am-

-La excesiva desigualdad sí es
un problema. Como el propio
Adam Smith advirtió, “la opu-

lencia del rico no le es indife-
rente al pobre”. No bastó
mostrar la mejora en el
coeficiente de Gini, en es-
pecial cuando las redes
sociales la exacerban.

-La desconfianza
en las institucio-
nes. El año 2019
pilló a la sociedad
chi lena con la
confianza de las
principales ins-
tituciones en el
suelo. Y pasó la
cuenta.

Respecto a la
pregunta que
quedó, nueva-
mente se in-
tentan hacer
ganancias es-

purias. Se amenaza con que el
“malestar” sigue ahí, como un
monstruo que volverá a desper-
tar. Pero pensar que existe “un”
malestar es tan absurdo como
pensar que existe “un” pueblo. Ni
el malestar es único, ni el pueblo
es único. Son variados. Hoy los
malestares son otros que ayer, y
mañana los malestares serán dis-
tintos a los de hoy. No hay un ma-
lestar orgánico, no es acumulati-
vo ni es homogéneo.

Pero lo que sí quedó, al menos
por un tiempo, es el recuerdo de
la destrucción, de la irracionali-
dad. Y es un recuerdo al que hoy
nadie quiere volver. Pero la me-
moria es corta, y la historia suele
rimar. Pasará el tiempo y la
gente olvidará lo ocurrido. Y así,
como cuando hay un tsunami y
un barco se adentra a tierra fir-
me la recomendación es dejarlo
donde llegó, para que la gente
olvide los peligros del mar, tal
vez no hubiera sido malo dejar,
por ejemplo, el “jardín de la re-
sistencia”, no como un lugar de
peregrinaje, como pretendían
unos pocos, sino como muestra
palpable de a lo que puede llegar
la irracionalidad, la destrucción,
la borrachera.

No recordar el pasado es con-
denarse a repetirlo. n

-El cambio generacional. El
salto se dio en los 90. Cuando en
Chile éramos jaguares. Cuando la
gente salió del lecho del río a
vivir en la casa propia. La
generación que encabezó la
protesta es la que nació
donde mismo estaba. La
que no experimentó la mo-
dernización y que conside-
ró que el orden social
era injusto.

-La fa l ta de
crecimiento pasó
la cuenta. Una
soc iedad que
deja de crecer
deja de tener
m o v i l i d a d .
Porque es fake
n e w q u e e l
crec imiento
de los 30 años
fue para unos
pocos. 
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Recordar el estallido

TAL VEZ NO HUBIERA SIDO MALO DEJAR, POR EJEMPLO, EL “JARDÍN DE LA
RESISTENCIA”, NO COMO UN LUGAR DE PEREGRINAJE COMO PRETENDÍAN UNOS
POCOS, SINO COMO MUESTRA PALPABLE DE A LO QUE PUEDE LLEGAR LA
IRRACIONALIDAD, LA DESTRUCCIÓN, LA BORRACHERA.
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